
Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.

Amantes: desiertos 
y jardines 

Amantes 
~ 

t 
Jorge Gaitán Durán 

~rL 
1 Colección Literaria, Ediciones Fundación 

¡• 

!' 

• 

Simón y Lota Guberek. Vol. 1. 
Bogotá, 1984 

"Cuando tomo la pluma en la 
mano, nada puede sucederme. 
¡Que tome nota el destino!" 

Karl Kraus 

La leyenda de Al Motamid lo señala 
j como a · un rey capaz de mirar desde 
Sevilla a un mismo tiempo un jardín 
florecido y un extenso desierto. Ca­
pacidad del poeta para captar lo 
oculto bajo la apariencia, la realidad 
subyacente, facul tad adormecida 
que aparece y despierta tras la vigilia 
o el desajuste sensorial preconizado 
por Rimbaud. 

Así, como Al Motamid, Jorge 
1 Gaitán Durán , en el más denso y lo-

grado de sus libros de poemas: 
• Amantes. Sensorial y vigilante, Gai­

tán Durán festeja en este libro los 
jardines del deseo, los cuerpos que 
"saltan como dos delfines blancos en 
el día", y, a contraluz, en su espalda, 
la sombra del guerrero que "por 
amor debe morir". 

Rasgo acaso proveniente del ro­
manticismo alemán, en Gaitán Du-
rán se hace manifiesto el énfasis de 

•1 ! quien asume su destino , de quien a vi-
• zora, en medio de la plenitud de la 

vida y de su entusiasmo por ella, " la 
inhospitalidad del cielo". 

Releo la Obra literaria de Jorge 
Gaitán Durán. Desde su primer libro 
de poemas, Insistencia en la tristeza 
( 1946) , dieciséis cantos de soledad , 
a veces aquejados de un tono lasti­
mero, pero donde ya se encuentran 
los temas que para siempre lo seña­
larán, eligiéndolo para ser un incan­
sable amanuense: el amor y la muer­
te , las vastas soledades del guerrero. 

Es en Amantes donde parece con­
cretarse mejor el deseo del poeta por 
encontrar la palabra que parece no 
haber sido buscada, que parece, me-
jor, predestinada al poema en una 
exploración que quizás trabajara con 
la irracionalidad de su parte, o, me­
jor, con un instinto que lo hace resis­
tir lo que el propio Gaitán llamara 

" la invasión del olvido". Acá, en este 
su libro de 1958, que en buena hora 
vuelve a publicar la Fundación Gu­
berek, se encuentra, a mi subjetiva 
manera de entender, lo mejor de la 
obra del poeta. Delirio voluptuoso 
de los amantes, erotismo que es an­
tesala de la muerte, su transgresión 
contrasta con la bella expresión de 
Rilke para el amor: "unión de dos 
soledades que se respetan ". En Gai­
tán, este amor está hecho de "dos 
patrias que el alba separa", y que se 
buscan "como dos vampiros al al­
zarse el día". 

De tal manera, Amantes es, de sus 
libros de poemas, quizás el que más 
totaliza un mundo donde jardines y 
desiertos se entrelazan en una convi­
vencia natural , y a cuyas páginas ca­
brían las palabras del romántico 
Achim von Arnim: ''¿Quién puede 
establecer la diferencia entre el rocío 
del paraíso y el veneno que escupe 
la serpiente?". 

Pequeña y gran cantera poética, 
diez escasos poemas verdadera­
mente habitados por la poesía , 
Amantes es un libro que, aún desglo­
sado del resto del cuerpo de la obra 
de Jorge Gaitán Durán, bastaría 
para señalarlo como uno de los más 
altos momentos de la poesía colom­
biana, como uno de esos pocos libros 
cuya vigi lancia del lenguaje, cuya 
economía de palabras , se desliga de 
la tradición retórica de nuestro país. 
Exactitud que no es, sin embargo, 
superficie, vacua realidad. Porque 
acá, en su poética , se asiste a un mis­
terio que nace de una música inte­
rior , de un ritmo que jamás podría 
ser premeditado . Esta poesía puede 
en sus acentos repetir la expresión 
de Denise Levertov en su lúcido y 
lúdico libro El poeta en el mundo, 
cuando señalaba que escribir es escu­
char. Gaitán escucha el pulso inte­
rior , su ritmo más hecho de silencios 
y de sugerencias que de sonora ver­
balidad. En su escindido mundo , sus 
oídos que escuchan voces que cantan 
desiertos y jardines, este amanuense 
de sus sueños no se detiene al exa­
men de su dictado irracional , sólo 
traduce sus obsesivas atmósferas , las 
vecindades de la muerte que pare­
ciera intuir su fugaz viaje por la vida. 

Algo que acaso quiso ser exorcismo: 
la insistencia en la muerte, en ese 
secreto dictado que acompaña toda 
su obra , quizás con mayor énfasis en 
su último libro de poemas, Si ma­
ñana despierto (1961), algo que ya 
ha señalado con certeza Pedro Gó­
mez Valderrama en su prólogo a la 
Obra literaria de Jorge Gaitán Du­
rán. (1975). 

A Gaitán Durán debemos los co­
lombianos, por otra parte, el impulso 
de la revista Mito , fundada en 1955, 
momento cuando algunos hombres 
pudieron asomarse por esa ventana 
a las nuevas corrientes literarias del 
mundo , a una nueva estética, en un 
intento válido por airear el espíritu 
aldeano, y una fidelidad a la poesía 
durante su corta existencia. Para es­
tas dos empresas, nó sobra decirlo, 
se requiere de valor en un país al 
que tan bien le ajusta el proverbio 
persa, citado por Gaitán Durán 
(véase prólogo de Gómez Valderra­
ma) antes de su muerte, a la edad 
de 37 años: "Si quieres que te esti­
men , muere o viaja". 

J UAN MANUEL ROCA 

Lírica de bofetada 

Todos los poetas son santos e irán al cielo 
Juan Gustavo Cobo Borda 
El Imaginario. Buenos Aires , 1983 

"J.G . Cobo Borda (Bogotá. 1948). 
Director, desde 1973, de la revista 
Eco, es actualmente agregado cultu­
ral de la embajada de Colombia en 
Buenos Aires. Ha publicado tres li ­
bros de ensayos: La alegría de leer 
(1976) , La tradición de la pobreza 
( 1980) y La otra literatura latinoame­
ricana (1982) y diversas colecciones 
de poemas: Consejos para sobrevivir 
(1974), Salón de té (1979), Casa de 
citas (1981) , Ofrenda en el altar del 
bolero (1981) y Roncando al sol 
como una foca en las Galápagos 
(1982). Todos los poetas son santos 
e irán al cielo reúne la totalidad de 
su trabajo poético entre 1970 y 
1983". 

Con esta escueta noticia que re­
sume sin adjetivos su currículo litera-
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